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Perfiles escolares

Hemos visto publicada en los diarios de la Capital una resolucion 
tomada iiltimamente por la Direccion G. de I. Piiblica, en virtud 
de la cual las personas que opten al titulo de maestro deberàn 
acompafiar à su solicitud un certificado espedido por cualquiera de 
los sonores Inspectores Dcpartamentales, que acredite haber practi- 
cado por lo menos durante 3 meses en una escuela piiblica, que 
correspondu à la categoria del diploma à que aspire, salvo el 
caso die hallarse funcionando en legal forma, en el cual b as tara 
justificar esta circunstancia, por i<»ual tiempo ; debiendo hacerse 
constar la escuela desde se lia lieclio la prâctica, el tiempo en que 
se empezô y terminé esta y cual fué la autoridad que permi'ié esc 
ejercicio.

Esta resolucion nos parcce perfectamente acertada, pues en la 
forma que hoy se verifican los exâmenes pràcticos, ni Iran dado ni 
pueden dar resultado. Los temas son conocidos por los examinan- 
dos con muchos dias à veces de anticipacion, por consiguiente lia-



da tieno de estrade quo cou una proparacion ospocial sobre ollos, 
se expidan perfcctamento en la mayoria de los cases; de alii cl que 
se produzca cou si un a rareza el caso de la reprobaciou de un «'xa- 
minando, sin que esto importe dccir que todos estén bien on la 
parte practica do la cnsoiïanza, que es indudablemente la parte 
nuis osencial.

Nosotros, sin embargo, Imbiéramos adoptado una medida màs 
radical en el asunto de que nos ocupamos. Hubiéramos suprimido 
desde luego el examen prâctico, obligando à que el maestro en cii- 
ya escuela ha praclicado, certificaso si la porsona quo opta al tl- 
tulo esta suficionlementc habilitada para el ejorcicio (le la enscùan- 
za. Esto lo creemos de muclio màs rcsultado, quo no cl examen 
superficiel y preparado que liov se verifica.

Parece que la cuestion cconômica que desde liace tiompo venin 
agobiando â la Instruccion Pûblicn, se esta regulârizando. Nos alc- 
granios infinito tanto por los miembros del porsonal doccnte cuan- 
to por la misma Direccion General, que do este modo se vera libre 
de una do las mayoros dificultadas. Es preciso sin embargo, quo 
las Autoridadcs Siiporiores estén prevenidas, pues es un lieclio quo 
se viene observando desde liAco anos que las dificultades en los 
pagos, principian despues de la mitad de auo. Iiay nccesidad por lo 
tanto do vivir con économie, no hacer ningun gasto inûtil sino 
los absolutamcnte indispensables, â tin de quo las entradas extraor- 
dinarias de los primeros meses del auo sirvan para salvar el déficit 
que indudablemente ha de producirso en los ültimos meses de este. 
Acuérdense do aquel antiguo refran, que dice: El que adelante no 
m ira, atras se queda.

Es muy bueno que las Escuelas estén provistas de todo cl material 
necesario para la ensenanza, que tengan pequenos gabinetçs de fisi- 
ca, colccciones mineralôgicas, pequefios lierbarios, mapas para la 
ensenanza de la Zoologia y Botânica, para la de la Eisiolojia, para 
la Geogrâfia General, pura la de la Cosmografia-y Gcografia fi s i - 
ca etc.; pero cuando no se puede pagar sino à lo pobre hay que vi­
vir tambien â lo pobre; no pretendamos pagar â lo pobre y vivir à 
lo rico.

Es el procedimicnto que aconscja cl buen sentido y la buena m a r ­
cha de la Administracion Escolar.

Con disgusto hemos visto la polémica suscitada en la prensa 
de là Capital por algunos de los miembros de las Comisiones exa- 
minadoras, y tambien los cargos que â algunas de estas se hacen 
por personas que si no han formado parte do las mismas, han asis- 
tido a los exâmenos do nuestras Escuelas pûblicas y podido por 
lo tanto, apreciar sus resultados y la mas 6 menos justicia de los 
informes emitidos.

Como todas estas polémicas y cuestioncs redundan siempre en 
perjuicio de la ensenanza y del buen nombre del porsonal doccnte, 
nos hemos abstenido por esta causa â pesar do nuesti’a promosa an- 
terior, de hacer un ostudio do esos informes. Do ahi que nada ha- 
yamos dichu »ûbre la estraneza que nos ha causado ver firmado un 
informe por un Présidente que aunque nombrado como tal, solo 
asistiô en esc caràcter, â los ûltimos momentos de la distribucion



de prcmios de la Escucla, cuya presidencia le habia sido confiada, 
que tampoco hayamos dieho nada al ver otro informe firmado por 
très individuos que ni formaban parte de la Comision examinadora 
ni casi tampoco presenciaron los exâmencs; que tampoco hayamos 
dicho nada al ver otro informe por individuos que aunque preson- 
ciaron los exâmencs y formaron parte de la Comision examinadora, 
eran sin embargo verdaderos intrusos en cse acto, por no estai1 ofi- 
cialmento nombrados. - Ni de esto ni de otras rauchas cosas nos 
liemos oeupado, pues lo que deseamos es que la paz y concordia 
reinen entre los Principes cristianos.

El oro y el oropel en las eseaelas

[Escrito expresamonte para  E l  M a estro ]

I

En esa época de libre examen en que cl individuo, encastillado 
en su autonomia social, se ha arrogado el derecho de discutir y adop­
tai’ sus creencias, de elejir Iibrementc su profesion y de elevarse so­
bre el pedestal de su ilusoria omnipotencia, no parecerà audacia, ni 
tan siquicra inmodestia, cl que un maestro de primera ensefïanza 
vengaâ tratar cucstiones de su ofîcio. Pues que ^llamaremos al mé- 
dico, al ingeniero 6 al letrado para razonar y resolver lo que atahe 
esclusivamente à la escuela?

A nosotros nos infundc mas fé el labrador que cl teôlogo, cuando 
se trata del cultivo de los campos, porque el uno tiene constante- 
mente la vista fija en la tierra, mientras el otro la dirije à los cie- 
los, y por igual razon nos merece mâs crôdito, pero muchisimo 
mas, el humilde maestro de una aldea cuando acerca de su escuela 
nos diga: eso lo lie visto yo, quecon todas sus elacubraciones cicn- 
tificas los sabios de gabincte.

Eso tambien lo liemos visto nosotros, diremos sencillamcntc, cor- 
tando el preâmbulo, y eoloeândonos al frente de la inveterada ano- 
malia que pretendemos combatir; eso lo liemos visto todos, lo vemos 
todos los dias, lo consideramos dcfectuoso, lo rechazamos por ins- 
tinto, lo abominamos por conviccion, los proscribimos por sistema, 
y sin embargo, à semejanza de aquellos enfermos atrabiliarios sus 
crénicos padccimientos, lo soportamos con una paciencia que tieno 
algo de marasmo.

No pretendemos destruir sin présentai* de anlemano los planes 
de reedi fi cacion. Ese es lin trabaio que debieran imponerse todos 
los demoledores de oficio, los cuales, armados de su piqueta revolu- 
cionaria, solo piensan en reducir â escombros lo que bien 6 mal se 
mantiene derecho, sin cuidar de reemplazar lo que destruyen. 
Cual improductivo erial en los campos, con sus abrojos y espinas, 
se nos présentai! las Iccciones de memoria en las cscuelas.  ̂Pode-



mos rcemplazar este infructuoso proccdimiento? Refioxionemos 
un poco.

Es imnegable la importancia quo ofrcco en todos los nctos do la 
vida una feliz memoria. Pasarinn las ideas en nuestra mente do la 
misrna manera que pasan, huyen y dosaparecen las sierpes lumino- 
sas que describcn las estrellas fugaces. Mas la memoria so apodera 
de eljas y las guarda en sus senos eomo en misterioso depôsito y 
nos las ôfrece despues, mas ô inénos duras, à impulsos de la vo- 
luntad. Este singular fonômeno de nuestra naturaloza intima se 
verifica desde los primeros alborcs de la vida, y so reproduce cons- 
tantemonte, y por cierto que no es en la cscuela dondo mâs fâcil- 
mente se desarrolla.

Al ofrecer al nifio un compcndio ateslado de definicioncs y réglas, 
sobrccargado de voces técnicas y conccntos ininteligiblcs muchas 
vcccs, para que lo estudie en su casa y lo rcproduzca literalmentc 
en la escuela, sin haberle inducido â pensai* sobre aquello mismo 
que lia de dccir, que rayo de luz derramamos en su intelijencia? 
que ideas despertamos en su razon? qu6 fuerzas desarrollamos en 
su espiritu? Pura  mâquina de decir palabras, nos lo represontamos 
a semejanza de osas esponjas que vierten tan solo el agua que lian 
chupado, mezclada aun con las impurezas de su seno.

Vedle cargado con csa cruz al liombro subir el calvario de su 
infantil amargura, contrariado en cl juego, violcntado en su casa, 
aflijido en la cscuela, â ménosque se encueutre victorioso en la lu- 
cha. Lucha, si, pues todo cl mundo so acuerda do que en casos 
taies ponia siempre en tortura sus naturales impulsos. Suprimanse 
las Icccioncs de memoria, y se le ahorrarân al ni no muchas lâgri- 
mas, y desaparecerân como por cnsalmo la mayor parte de los casti- 
gos que se imponen en la escuela.

Aceptariamos el sacrificio, cuando à la larga produjera los iluso- 
rios resultados que se lian concebido, considerando, ademâs, que la 
vida humana es un sacrificio constante y una lucha perpétua. Pcro 
si examinamos à la antorcha de la observacion lo que pueden dar de 
si estas lecciones, tal como se practican gencrahnente, veremos 
fuerzas malogradas, luchas infructuosas y sacrificios estérilcs.

Senalamos al nifio una leccion cualquiera, cnyo sentido las mâs 
veces no comprcnde. Concedemos, no obstanto, que es mucho con­
céder que el maestro puede aplicar inmediatamente la tooria â la 
prâctica; concedemos que el nifio lleguc â posesionarsc del pûrrafo 
que ha de récitai*. En esc caso, preguntamos nosotros, dôndc esta 
el ser pensante que coordina sus ideas? Quién es aqui el que habla? 
El coinpélidio 6 el nifio? Nosotros no acertamos mas que â descu- 
brir. siempre el autômata, 6 si qucrcis el pequeno actor de comc- 
dia, mas o ménos poseido del papcl (jue desempena ^Qucréis la 
prueba? Variad los términos do la pregunta 6 liaced que cl nifio 
cambic el ôrden de las ideas, y vercis como no contesta.

El orijen de este fenômeno se manifîesta clarisimo. Esta ahi al 
alcance do todo el mundo, es cl hccho de subordinar lo csencial â lo 
accidentai, el hecho do cncadenar la palabra â la idea, como si esta 
no pudicra revestir mas que una forma. Démos â los nifios ideas, 
en vcz de cncajonarlcs palabras, y con aquellas ideas, y con el 
desarrollo del lenguajc, emitirân sus propios pensamientos, desali- 
nados, laborionaiL, sencillos, poro que serân al ménos cmanacioncs 
genmnas de su intelijencia.



Dejomos por mas tiempo de alimentai’ las preocupacicnes de los 
padres que anhelan tenei* pequenos doctorcs en su casa: esos pa- 
dres muclios de los cuales ponen â burbaro precio las satisfaccio- 
ncs del nino à trueque de nue les sepan récitai’ sus lccciones. 
Despojemos los exâmenes pûblicos de tan insulso oropel, de tanta 
palabroriu fastidiosa como arrastrar las lccciones de memoria. Y 
por liltimo, descargucmos à esas criaturas del grave peso de tantos 
libres que forman su cruz y su pesadilla; y con la divisa de aquel 
prccepto, mens sana in corpore sano, dejémoslc retozar en su casa 
y entretonerse en graciosas lecturas y grabados, y sobre todo, mu- 
clio aire, muclia luz y mucho sol, como las dores. Y cuando se 
liallen en estado de pôder trabajar bajo el techo doméstico, démos- 
les alcjuna que otra leccion convenientemente p reparada-  pues no 
en absolulo las condonamos— y à mayor abundamiento, véase como 
llenariamos nosotros cl vacio.* /

J uan B enejam.

Ciudadela de Menorca 1° Febrero 1881
(Concluirfi.)

i<a ensenaiiza de la G eogra fia
• ■

May très partes muy distintas en este estudio y muy relacionadas 
entre si.

Las très requieren medios diferentes para su cnseiïanza.
El nino siente la bcnôfica intluencia del sol; ve aparecer de no- 

cho las cstrellas en el firmamento; ha seguido muchas vecos con 
inquiriento mirada la tranquila marcha ae la tierra ; hase aper- 
cibido de la existencia de diferentes estaciones ; crée ver mar­
chai’ regularmente el Sol, y la tarea del maestro para hablarle de 
todas estas cosas que cl nino conoce, sc limita a hablarle de ellas 
mismas; si se sirve de imitaciones, à trabajar por meter en la ima- 
ginacion del nil j o  la idea de que el objeto que se le pone delante, se 
pone para représentai’ al Sol, à la Luna 6 à la Tierra que pisa; en 
una circunstancia dada y aceptada por el nino que el movimiento 
a impreso al objeto, corresponde ncoesariamente el movimiento b 
del cuerpo representado, y que el efecto c obtenido en el esperi- 
mento, tiene perfecta analogia con cl cfecto d que el nino ha obser- 
vado en la naturaleza.

Al maestro que asi obrara no tendriamos que preguntarle sinô:
El punto de partida nue Vd. adoptô, es el mas. conocido de sus 

alumnos? ô el mâs fâcil? ô el mâs simple? despréndense de él como 
lôgica y natural consecuencia los efectos que Vd. quiere dar à co- 
noccr? el ôrden que Vd. signe guarda la convcnientc gradacion? la 
leccion primera facilita la segunda, esta la tercera y asi sucesiva- 
mente ?



Esta série de preguntas séria sumnmento rncional para aprcciar 
cl ôrden del môtodo; conocidas las respuestas podriaraos dotcrmi- 
nar si el ôrden era ô no cra bueno.

Pero, preguntar: signe Vd. cl môtodo analitico ô el sintàticot y 
fruncir el cntreccjo si nos contestaban que cl segundo 6 mostrar- 
nos satisfecbos si nos decian que cl primcro, no nos parece sôrio.

Conocido el ôrden, prcguntarlamos: se valo Vd. de simples ex- 
plicucioncs ô h ace Vd. que los ni nos oxpongan sus obscrvaciones 
guiados por Vd. para cnseguida lmcerles encontrar el natural en­
lace que nay entre la causa y el efectu?

Trata Vd. sobre los licchos de observacion de los ni nos simple- 
mcnte ô los aviva por inedie de instrumentos reprosentativoslf

Da Vd. la nreeminoncia à su propia exposicion ô à la prcgunta?
Déjà Vd. liocrtad complota para preguntar y exponer ô huco con­

verger todas las investigaciones al punto en cucstion on cl mo- 
monlo?

Place Vd. guardar notas de estas investigaciones ô trata de coor- 
dinarlas con algun tratado sobre la materia al alcanco de los ni- 
nos?

Hé aqul las preguntas que crecmos neccsario baccr à un maes­
tro para saber à qué atenernos respocto à la bondad de su método 
para ensenar la primer parte de la Geografia.

El nifio ve, sabc al ménos, que la superficie terrestre tieno des- 
igualdadcs; sabc que el agun busca su nivel; sabe que se évapora 
con el calor y se consolida con el frio; conocc la lluvia, el viento, 
las tempestades; conoce la infiuencia del agua y la luz sobre las 
plantas; conocc diferentes variedades de plantas, producciones, ani­
males y hombres.

Todos estos conocimientos son datos para la resolucion do un 
problcma que liemos de baccrle rcsolver.

Cômo los maneja el maestro: por cl arïdlisis, por la sim esist
No lo sabemos; lo que interesa es que el nifio se dé cucnta de ca- 

da cosa, reuna, en cunnto sea posible, todos los d tüo^ le  una mis- 
ma especie y los enlace con los que cl problcma anterror le stimi- 
nistrô.

El nifio se npercibe que aqucllos modifican à estos y estos à aque- 
llos, le sefialamos un licclio y al momento se cncierra consigo 
mismo, piensa y os contesta..........un disparate.

Hariais mal en reiros y censurai’ cl método; seguid investigando 
y tal vez liaileis que aquella contcstacion disnaratada, acusa lôgica, 
de parte del nifio, y por lo tanto cducacion de la mente, aunque la 
conclusion sea errônea.

De qué medios se vale cl maestro para esta? ensefianzaî
Tanto para esta como para la anterior basta con que el maestro 

disponga de Lxtcn môtodo, esto es, que sepa por donne lia de empe- 
zar, cncadenc naturalmcnte la investigacion y haga en cuanto sea 
posible la revista y escrutinio de cuantos liechos conozcan ô pue- 
dan conocer los alumnos. La exposicion en unos casos, las pregun­
tas en otros, las simples obscrvaciones en muchos, narraciones, 
cuentos, viajes, todo sirve, mientras ccnga à la medida.

Supongamos ahora al nifio en poscsion de esos conocimientos de 
geografia, astronenaia y fisica que le bastan para conocer las esta- 
ciones, dias y nocbcs, accidentes geogràficos y forma de la tierra, 
producciones, plantas, animales, razas y costumbres del mundo 
entero.



Es claro que estos conocimicntos puede el nino haberlos adqui- 
rido por medio de simples conversaciones, y de acuerdo cou su 
origen, serân simples generalidades cuyo principal môrito esta en 
haber educado su mente, coordinando los heclios que la observacion 
directa le habfa suministrado y à la vez, por induccion unas veces 
y por deduccion otras, adauirir cl conocimiento de otros que no se 
nallaban bajo cl dominio ne la observacion directa.

Tratemos ahora de iniciar cl estudio de la Geografia descriotioa; 
iniciemos al nino en el conocimiento.de su pais y de todos los de 
la ticrra.

Sobre esta materia se lia cscrito y se escribe mucho y muy largos 
artlculos, éste es buena prucba de ello; pero lo mas original es, que 
mientras por un lado se habla mucho de ensenar la Geografia oral- 
mente, el numéro de tratados clementales de Geografia que ven la 
luz piiblica es cada vez mayor.

Por  un lado se déclara guerra a muerte à los textos y nunca ha 
sido mas prodigioso el numéro de los comprados por los alumnos.

P a ra  nadie es un misterio que la Direccion de I. Pûblica es 
enemiga acérrima de todo texto de ensenanza para las escuelas 
primarias, y siendo esta la opinion do la Direccion de I. P., no de- 
oemos pregunlar cuâl es la de la Direccion de la Socicdad de Ami- 
g°s.

Dias pasados hallàbamonos en una libreria y entré un nino de 
diez à doce anos à comprar un «Tratado de Geografia por Letron- 
ne>», (el tratado grande en 4.° espanol), Un Tvalaclo de Astronomia  
Popular muy extenso de Flammarion y un Diccionario de Historia  
N atural de Pizcta.

—Es Vd. muy estudioso, amigo mio, le dijimos.
—Si, seiïor, nos contesté, no tenemos otro remedio.
—iQué! <5Vd. estudia  esos textos tan grandes?
— ;Ya lo creo! nosotros tenemos muchos y de todo, textos g ran­

des.
—Pero los tendràn Vdes. simplemcnte para consulta; no como 

libros de estudio.
—No, senor: como libros de estudio.
—Pero no pedidos por el maestro.
—No, pedidos no; el profesor nos esplica una leccion y nos indi- 

ca cl texto donde podemos hallar explicaciones y nosotros al dia 
siguiente, é el dia que toque, explicamos. Asi, por cjemplo: el pro­
fesor nos habla del caballo, nosotros buâcamos cab, en Pizeta, y al 
dia siguiente csplicamos todo lo que hemos aprendido.

—^A què escuela va Vd?
—A la de la Socicdad de Amigos.
— Supongo asistirà Vd à la clase mas adelantada.
—No, senor, asisto à la del Sr. Panizi.
No podemos ménos de decir que nos causé estraiïeza este resul- 

tado obtenido en la escuela enemiga por excelencia de textos y lec- 
tura de memoria.

Y no nos causa estraiïeza el resultado porque lo creamos malo: 
jal contrario! consideramos indispensable el texto en la escuela pri- 
maria, contra las falsas opiniones de los abolicionistas, cualesquiera 
que sean los argumentos de estos en pré de su opinion; pues por 
experiencia sabemos que el cuaderno de apuntes, siempre defectuo- 
so, viene à suplir la falta del libro; sabemos tambien y lo saben 
perfectamente todos los maestros, que en todas aquellas materias



como la Goografia descriptiva, eu *juo unas idoas no son siompre 
natural consecuoncia do otras, la nsociacion de las idoas no tieno 
base y la explicacion oral, fugaz, como lo es la palabra, no basta d 
instruit’ al alurano.

Los que hayan lcido narracioncs doviages podrân aprcciar mejor 
esto.

Leemos un libro voluminoso en el citai se dcscribcn las costum- 
bres de un pais, al mcnos las que el viajero lia podido estudiar en 
su viaje toraando nntclias veces la esccpcion por la régla y vicc- 
versa.

Despues de leido un tratado do très ô cuatrocicntas pâjinas, nos 
hallamos mas adelantados en goografia que antes de Itaberlo leido.

Dojcmos il un lado las inexactitudes, hagamos caso omiso do la 
poca importancia de los datos exactos comunicados por los viage- 
ros en general: ^uii tratado de viages hace mas que suministrar 
datos utiles al que ya tieno conociinientos de Goografia?

Y esos conocimientos fundamcntales de Geografia ^cômo pueden 
admtirirseles?

^Dor esplicacion simplcmente? Lo dudamos muclio, tratdndosp 
de cscuelas tiumerosas; el ùnico medio esta en la acertada eleccion 
de datos, en el mas acertado enlace de estos y en la rcpeticion 
constante y oportuna de estos datos, y el modo do iniciar estos co­
nocimientos, con arreglo à nuestras opinioncs, sera materia de 
otro articulo.

J osé A. F o n t e l a .

LllabciiiOH, pues!

CARTA QUE «UN 24» DIRIJE À «OTRO» CONTESTANDO À LA QUE EL OTRO 
DIRIJIÔ AL «UNO» POR MEDIO DE «EL MAESTRO» PROXIMO PASADO

(  Rcscvcadisinia)
24 amigo:

Vueslra misiva 11 ego sin ningun género de tropiezo à mi poder, 
y por lossabios consejosquc en clla os dignais darmo yo os envio 
salud y agradecimiento sin limites.

Sabreis que apesar del oportuno (rcscrcada) con que senalasteis 
vuostra carta, ella fuéleida por gentes curiosas é indiscretas, de lo 
cual os darà cuenta el inocente Plata  sorprendido por la audacia do 
dos remitidistas, que dos y nada mcnos que dos eran necosarios pa 
ra ejecutar tal desafucro. Esa es la razon de liaber yo ido muy lejos 
dando à estael carticior de (rcscroadisùna), rnedida que os aconsejo 
imtteis si dû resultado y sinô renuncieis a todas, pues no adoptando 
medida alguna impeditiva, estareis seguro de la inviolabilidad do 
nuestra correspondencia.



En cuanto â El Bien Pùblico no le perdono su conducta; sus co- 
mcntarios â mi primera carta, me han sabido â plômo derretido 
amen de aquello de tratarme de desleal, que no lie podido pasarlo; 
siento que â vos os hayan sido agradables.

En vuestra carta me liablais de las convcniencias de lafamilia.
Os he de confesar que no habia pensado en ellas, ni creia lastimar- 

las con las que vos Harnais criticas y yo inocentisimas y sinccras 
apreciaciones.

La cuestion del mcdioputxto me anonadô; no porque aspire a in- 
gresar en la benemérita corporacion del Magisterio, en la que los 
iiijosde Adan van estando de sobra, sino porque csa declaracion fué 
para mi un rayo de luz clarisima.

;No me digais m a s . . . .  !
Va me esplico cl valor de los titulos de maestros; la reprobacion y 

aprobacion, han dejado doser para mi incstricables enigmas.
Es cuestion de vias.
jLa gimnasia! Sublime palabra, ella representarà en adelante 

nuestra civilizacion como représenté la época mas brillante de la ci- 
vilizacion griega.

Apruebo de todo mi corazon tan oportuna resolucion y como los 
maestros sean gente sensata, la aprobarân tambien.

Admiro el desprendimiento de la Dircccion de I. Pûblica, dccre- 
tando gastos extraordinarios con el ûnico y exclusivo objeto de ha- 
cer de cada uno de sus escolares, varones ô mujeres, un atleta cuyas 
formas despierten cl gusto por lo bello é inspiren â pintorcs, cscul- 
torcs y poetas, obras capaces de perpétuai* la memoria del ultimo 
quinto de nuestro siglo.

De aqui à dos mil afios se compararà este pequeno trozo de tierra 
con la famosa Grecia; â Licurgo y Solon oponaràn el Dr. Vazquez 
Accvedo; al gimnasio, la escuela, y al pancracio sangriento, bailos en 
que la fuerza, la agilidad y la hermosurase pondran en evidencia.

jOh! amigo21. ^Cômo habeis podido creerme indiferente à tanta 
hermosuraf

La Dircccion de I. Pûblica reclamando de la Superioridad los 
fondos destinados â satisfacer las necesidades escolares, reclaman­
do de là  Administracion de Correos la regularidad de los envios, 
como en tiempo del Sr. Castellanos, pagando hasta el ûltimo centé- 
simo a sus subalternos los sueldos atrasados, cumpliendo religiosa- 
mente los compromisos contraidos con los dueiîos de casas ocupadas 
por escuelas, proveyendo demedios de ensenanzasu» establecimien- 
tos, creando las escuelas necesarias para liacer efectivas las pres- 
cripciones constitucionales â todos los hijos de la Repûblica, velando 
por la moralidad y juicio de sus subalternos, sobreponiendo los de- 
beres del cargo â las pequeiîas mezquindades personales, y despues 
de todo esto, ensanchando, liasta donde sea posible, el limite de la 
ensenanza y educacion popular, creando gimnasios que nada tengan 
que envidiar â los gimnasios de todas partes, es cosa que merece 
alabanza y yo la alabo.

Podria seguramente liacer al ultimo pârrafo algunas observacio- 
nes; podria preguntar por ejemplo: La gimnasia sin alimentacion 
conveniente, sera saludable?

El nino que à las 3 de la tarde no lia comido sinô un pequenope- 
dazo de pan y alguna fruta podrida, verdc 6 macliucada, reforzarà su 
organismo con la gimnasia?

El nino que haestado seis horas respirando laatmôsfera corrom-



pidado un salon de cluse estrocho para los alumnos quo A 61 asisten 
gsncaru provoclio do los ejercicios gimnAsticos?

No serin mas ûtil para la ni nez que asiate â lus escuolns pûbli- 
ens créai* en vez do gimnasia la Sopa de las escudos, romednndo la 
sopade los conrentosy  darla despuos do aquellos aeticisinws ejer 
cicios que numentan la fuerza do traccion del péroné y  del cneà/alof 

No tomeis esto A critica, amigo 24; pero en verdad creo quo un 
platilo ô tasa de suculenla sopa suministrada A las doce del dia A los 
alumnos pobres de las cscuclas pûblicas tendria mas influencia para 
llevar A clins los ochoodiez mil vagamundos que pueblau nues Iras 
callcs, que todas las disposiciones dietndas al efccto y que (entre 
nosotros sea dicho) solo han servido para ponor en evidencinel poco 
caso que hizo cl pucblo del principio do nuloridnd reprosentado por 
laDircccion d e l .  Pûblica.

Es bueno no olvidar que con miel se cazan mas moscas que con 
liiel.

Pasemos A otrn cosa.
El Maestro cstarA de enliorabuena porquo habiéndosolo pagado A 

los maestros y estando seguro cl pago puntual en adelante, se sus- 
cribirAn A él, comprarAn muclias obras, ycada  cunl mejorarA cl ma- 
tei 'ialdesu escuela con su propio peculio. Amigo 24, esto marcha.

Tratad de no haros mucho do E l Maestro ahora, porque andarA 
por muclias manos y no habrA forma de imprimir A nuestra corrcs- 
pondencia cl carActer resorvado que nosotros queremos darle.

Ho lcido en un diario que al maestro de Artigas le suspendiô el 
envio de carne el carnicero, de pan cl panadero y de fôsforos, ciyar- 
rosjabon  if otros comestibles cl almacenero. Nada dice del sastre 
el diario, ni del zapatero. ,

Apuntad esta circunstnncia en vuostra cartera de apuntes y procu- 
rad en el nnfiteatro, si cac bajo vuestro escalpelo un cadAver de sas­
tre 6 zapatero deaquel bendito pucblo, de ccrcioraros si tiene ô no 
corazon, pues hnsta este momento era para mi cosa averiguada que 
ninguno de esos artistes lo ténia, difcrenciAndose para cier-
tas gentes, de los maestros de escuela A quienes suponen sin cl ôr- 
ganojlamado estômago. '

jCalculad el alegron quehabrAn rccibido cl desahuciado maestro y 
su desgraciada familia, al leerla  mocion del Dr. Accvedo, sobre la 
gimnasia! Si le mandara las bondicioncs por telégrafo ^con cuAnta 
alegria las recibiria el buen doctor?

Sabreis, amigo 24, que se propuso en las CAmaras la adquisicion 
y destruccion de la plaza de toros, dedicando ose local A algo de uti- 
lidad pûblica.

Coïncide eso con la proposicion de dedicar diez y ocho mil pesos A 
la crcacion de una Universidad.

No dire que la generosidad sea una mania temporal como la de los 
suifidios; pero en cierto modolo parece. Calcnlaa sino, 24 amigo: 

Corso caVnavalesco r  pesos
Comparsas de aficionados s »
Premios para las mismas • t »
Gimnasia y otras yerbas o «>
Pago de sueldos atrasados A maestros etc. o »
Destruccion de la plaza de toros x  »
Creacion de hrUniversidad 18 mil pesos.
Como vois, 24 amigo, carnaval y todo tiene su donativo y no puede 

que.jar.se de la liberalidad gubornativa la gento que aspira A sAbia; 
pues diez y oclio mil pesos es rnuclio dinero.



En lin, felicitémonos: jya tencmos Universidad!
No sô si habreis notado que en cl tïltimo concurso de maestras solo 

componian la mesa caballcros. Esta pârticularidad no dejô de 11a- 
mar mi atcncion.

Obsorvad quenohagp  de clla materia para cri tiens, pero vos po- 
dreis esplicarmo la causa y yo os lo agradeccré.

Noda mas, dignode comunicaros, ocurre por estos mundos. Con- 
testadmc, si gustais, manifestdndome vuestra opinion sobre mi mo­
do de entender la biblia moderna con arreglo à vuestros consejos.

V. S.

Prolegômenos à la antropologia pcdagôgica; por D. Pedro Alcan- 
tara  Garcia, profesor de pedagogia en las Escuelas centrales de 
maestros y maestras. Madrid, 1880—1 tomo en 4.° menor de 100 pa­
ginas. - ,

El distinguido autor de este opûsculo ha emprendido una obra 
verdaderamente monumental en la que no dudamos saïga airoso en 
virtud de su vasta erudicion, larga prâctica en la ensenanza de la 
çiencia pedagôgica y claro y despejado talento Y si estas dotes no 
dan fé de nuestra profecia, sirvenos para hacerlo el grandioso éxi- 
to adquirido en la publicacione de las dos anteriores obras del se- 
fïor Alcan tara Garcia; El M anual (eùrico-prâclico de educacion de 
pdrculos y La Tcoria prâctica de la educacion, g la ensenanza.

Si la trascendental obra de la educacion humana ha de ser obra 
fecunda, menester es que la Pedagogia deje de estar regida por el 
ciego rutinarismo que la enci*va para serlo plenamente por princi- 
pios cientificos que la veriliqucn, y solo â esta condicion ocuparà 
el rango que entre las ciencias le corresponde de derecho.

A este intento, allôganse con diligencia y cuidado muchos y va- 
liosos materiales, à la vez que se estudian con vivo interés todos 
los problemas de la educacion, especialmente el que se refiere â su 
objeto final, con razon llamado el problema inicial de la Peda­
gogia.

Pero, si determinar el fin de la educacion es realmento el pro­
blema de la Pedagogia, la base de esta la dan, sin género alguno 
de duda, ciertos como cimientos cientificos dignos por eîlo de es- 
pecial atcncion. Estos principios â que nos referimos, no son otros 
que los que suministran las ciencias que estudian al hombre, à sea, 
los principios antropolôgicos que con tan évidente y ciego desden 
han sido considerados por largo tiempo y lo son todavia por mu­
chos de los llamados pedagogos.



Exponer las razones en que el Sr. Alcàntara Garcia se upoya pu 
ra creer rpio los indicados conocimientos nntropolôgicos deben en­
trai* en gran cscala y como constituyendo la basé/ à formai* parte 
do los ostudios du Pedagogia, é indicar el lugar, la forma, el senti- 
do y cl alcance con cjue deben liaccrlo de modo que résulte una 
verdadera antropologia pcdaqôgica, es ol objoto de los Prolegùnic- 
nos del distinguido escritor liispano, obra atrevida y ûuica en su 
género que colocarû al Sr. Alcàntara Garcia à mayor altura que 
Spencer, Stuart-Mill, Pestalozzi y otros notables pensadorcs do 
fama indisputablo.

Tcoria gpràctica de la cclucacion 1/ la ensenama, por D. Pedro 
Alcantara Garcia. Madrid, 1881.

Esta obra, de la cual han aparecido dos tomos, es sin disputa 
la primera en su género que se publica en Europa, y constituirâ una 
verdadera Enciclopcdia pedagôgica expuesta en orden didâctico. 
Abrazarâ todo lo concerniente à la cioncia y al arte do la cducaci on 
y la ensenanza; en cada tomo se descnvolverà un tratado de los di- 
versos que comprende la Pedagogia, do modo nue résulta una ver­
dadera, intercsante y compléta Bibliotcca dcl Maestro.

El primer tomo abraza: Doctrina general de la pedagogia; cl so- 
gundo: De la cducacion popular; cl tercero: De la antropologia pe­
dagôgica; el cuarto : De la cducacion fisica, moral, inteloctual y 
estética; el quinto: Do los inétodos generales y espcciales de la ense 
nanza; el sexto: De la organizacion de las diferentes clases do es- 
cuelas; el séptimo: De las lccciones sobre objetos; cl octavo: De los 
museos escolares; el noveno : Do los pasoos instructivos y do los 
deberes escolares. Seguirà la mas complota «Historia do la educa- 
cion», un tratado de «Derccho administrative», con aplicacion à la 
primera ensenanza de las diversas naciones, un «Diccionario Peda- 
gôgico», etc.

Grande esta siendo en Europa el ôxito de esta vastoy notable pu- 
blicacion, cuya falta se hacia sentir, y su autor recibo portail colo- 
sal empresa las mâsjustas y espontâneas felicitacioncs de parte do 
los mas rejmtados escritores y pedagogos del viejo mundo.

Tcoria de la vision, por Erncsto Naville. Un folleto de 64 paginas 
—Madrid, 1880.

Esta obra se recomienda por si sola é todas las personas dedi- 
cadas â los estudios de la ciencias fisicas.

Ortologia 'elcmcntal de la lengua casiellana, al alcance do todas 
las inteligencias. Obra destinada à ensenar j(en brève tiempo ô pro- 
nunciar correctamcntc y â préparai* para cl estudio de la poesia, 
por I.eopoldo J. Aroscmena; un folleto en 8.° do 58 paginas; Lima, 
1875.

éQué es nreferible: escribir propiamente ô hablar con puroza? 
jProblema de dificil solucion!

Si la escritura -cnrrecta es el heraldo del liombre ilustrado y cul- 
to, una pronunciacion esmerada es la identidad del caballero fi no 
y elegante.

Aqui, donde la ensenanza de la Ortologia yace en un abandono



lamentable, la neccsidad de un tcxto se liacia sentir hacc largo 
tiempo; peroabora que se cuenta cou el del escritor peruano (su- 
perior à los trataxlos de Bello y de Silicia, ctiyas obras mâs bien 
han sido dedicadas à filôlogos y linguistas), debe cmprenderse y 
11 cvarse â cabo la gran tarea do extirpai’ los ceni-pa-câ, dc-juro, 
ustè, bondùy andao, gustcio y demàs vicios de pronunciacion que 
deslustran muchas cducaciones esmeradas.

Fi*io logia  del aparato musical de la c igarra

Cuando se examina atentamente el aparato musical de las ciga- 
rras, se sionte uno impresionado por las admirables disposiciones 
que prosentan el timbal y cl dilatador, en vista de las vibration es 
que estos ôrganos debcn efectuar. El timbal, seco y pergaraineo, 
ticne dos bandas quitinosas destinadas à favorecer, por la elasti- 
cidad, su brusco retorno â su posicion de equilibrio.

El dilatador, tan dolicado y tan tirante sobre su leclio, desafia 
toda imitacion y realiza el idéal de la membrana vibrante.

Pero el ôrgano designado por Reamur con el nombre de mem­
brane. plegada, parece â primera vista no ofrecer mas que condi- 
ciones desfavorables â la vibration, porque esta membrana es floja 
y lâcia. Forma parte, sin embargo, del aparato vocal, y, si se exa­
mina una cigarra mientras canta, se ve que dicha membrana vibra 
de tal suerte que durante muclio tiempo se la lia tomado por el 
instrumento del sonido. Aparté de esto, una membrana no puede 
vibrar asi sino â condicion de estar atirantada. Creemos ser los 

'primoros en sefîalar un müsculo especial destinado â produciren la 
membrana plegada la tension necesaria para su vibration, y al 
que, por lo tanto, podemos llamar müsculo tensor de la  membrana 
plegada.

Este müsculo ticne su insertion fija en la parte superior y antc- 
rior del marco timbalario (liallàndose colocada la cigarra vertical- 
mente, con la cabeza en alto). Desdc esc punlo se prolonga hâcia 
dentro y hâcia adelante hasta llegar al ângulo superior externo de 
la membrana plegada, donde se verifica su insertion môvil. Es un 
müsculo carnoso en toda su extension y de fibras estriadas. Duran­
te el canto permanece contraido. Es, por consiguientc, un müsculo 
tensor en la mâs compléta acepcion de la palabra, 
p No lo hemos cncontrado en las cigarras hembras, en las que, 
sin embargo, se observa la membrana plegada. Esta es una nueva 
prueba de la action del citado müsculo, porque en las cigarras mu- 
das la membrana plegada no ticne que desempenar el papel de



cucrpo vibrante y sôlo sirvo para ligar a la parte antorior el tôrax
y cl abdomen. •

Si empleando unas finisimas tijeras se liaco la division de los 
mûsculos tensorcs en una cigarra vivo, sin ocasionar otras lesio- 
nes, se observa una disminucion muy love, poro sensible para un 
oido exporimentado, en la intonsidad do su cfecto; los demûs ca­
ractères no sufren alteracion.

En vano liemos buscado un mûsculo tensor dcl timbal, aunque 
reconocemos que este mûsculo serin inûtil y hasta perjudicial. Por- 
que cl timbal es convcxo, y un mïisculo tensor le impcdiWn volver 
à su convexidad natural; es decir, que se opondria à la accion do 
las bandas quitinosns, cuya utilidad se indica al principio.

Nos inclinamos à créer que Dugôs, que liabla de este mûsculo 
calificâridolo de muy periucno y sin déterminai1 sus inscrciones, lo 
ha equivocado con el mûsculo tensor de la membrana plegada.

Puedo proguntarsc, en fin, si los dos timbales vibran sincrônica- 
mente durante el canto. Es fâcil calculai* que asi succde por la sim­
ple audicion; pero la vista confirma cumplidamcntc las previsiones 
del oido. En efccto, si se examina por el lomo una cigarra hema- 
todia que canta, y à la cunl se ban cortado las alas, se vc muy bien 
los dos timbales al dcscubicrto. Ademas, en los individuos jôvenes 
cl timbal, poco consistente aûn, se liacc cônvaco en cl momento de 
la contraccion de su mûsculo motor. Entônces se ve perfectamentc 
à los timbales, por cada lado, haccrsc a! mismo tiempo los dos cûn- 
cavos 6 los dos convexos, lo cual demuestra su sincronismo.

Rcsumiendo, en las cigarras se dan los très casos siguientes:
1. ° Existe un mûsculo especial destinado a producir, durante el 

canto, la tension dn la membrana plegada (pie vibra entônces por 
influencia y refuerza cl sonido.

2. ° No hay mûsculo tensor del timbal.
3. ° Los dos timbales que producen cl sonido, vibran sincrônica- 

mentc.

ARLET.

Los idioisias do la America latina

Era alla en 1629 cuando el erudito D. Antonio de Leon Pinclo, en 
el epiiomc de su Bibliotcca Oriental y  Occidental, decia en son do- 
licnte: «Lo mas olvidado y abatido de toda la literatura espaùola son 
los libros de Indias.»

V de estos, pudiera liaber anadido completando la frase, cstàn de 
todo punto trjnorados cuantos se vcjiercn à los idiomas del nuero 
mundo.

Pero tambicn es verdad que esto ûltimo es aliora mâs cxacto que 
entôneesmismo.^-
[îJDoloroso, pero prcciso es confesarlo: muclios, muchisimosy muy 
notables son los libros cscritos en las lenguas de la América latina



desde los primeros ticmpos de la conquista, trabajos admirables se 
liicieron sobre csos lenguajes; mas cl titulo de talcs obras y el nom­
bre de sus autorcs lian caido para las actuales gcncraciones en la 
sima del olvido. •

Como si nada importase à la cicncia; como si en nada ataiïeso à la 
gloria de la patria lionrar la memoria de los beneméritos obrcros de 
la civilizacion que à través de mil ricsgos estudiaron la indole de las 
lenguas de aquellos indigenas, escribieron sus réglas y vertieron en 
tan extranos îdiomasla doctrinadcl Mârtir del Gôlgota, componien- 
do otros muchos libros dignos de la mayor estima, nadie aqui da 
cuenta de talcs liombres ni desu s  trabajos.

Rcparar en lo posiblc tan bochornoso desden, es el objcto de este 
trabajo.

No se me oculta que tal cmpresa, para llevarsc cumplidamente à 
cabo, habria rncncster de otrainteligencia, y medios y ayudadeque 
yo carczco.

Talcs como son, lie cmpleado una y otros en una obra depuro 
patriotismo, que puede continuai' quien se halle con fuerzas para 
mas.

Câbeme, sin embargo,la satisfaccion de dar à con ocer autores il as­
tres y libros excelentes que sin embargo no figuran en ningun Dic- 
ciùiiario biorjrâfico, mcrccd à nuestra desidia y a la falta de protec- 
cion que nuestros gobiernos han dispensado à cicrtos c s tu d io s . . . . 
salvo lasveccs que han persegnido à los autores.

Por estos imperfectos apuntcs notarân propios y extraiïos lo mucho 
que en este ramo de las ciencias antropolôgicas se debe à los espano- 
les.

Ponerlo à vista de todos es lo que se ha propuesto el autor.

I

IOIOMAS A ME RICA NOS

aSon los lenguajes do los indios tan rogularoa 
y  oxpresivos de los conceptos, como la mas cul- 
tivacla lcngua de nucstra Europa.»

(J .  G umilla, O r i n o c o  i l u n t r a d o . )

Inlerésmuy marcado despierta en las personas amantes del saber 
cl estudio de los monumentos, costumbres, iradiciones y dénias de 
los pucblos antiguos: pero por lo que haceà  los indigenas del nuevo 
continente, pocas cosas llainan la atencion del antropôlogo con tanta 
prefereneia como la prodigiosa multitud de los idiomas de aqucllas 
gentes, y los diversos entre si de csos lenguajes.

Con efecto, en cada una de esas grandes comarcas que Ilamamos 
Méjico, Brasil, Rio de la Plata, etcétcra, vivian nacionalidades y tri­
bus de tan diferentes lenguas, queapenas puede comprenderse tanta 
diversidad, à veces en muy corto espacio; circunstancia que haejer-  
citado la paciencia de los misioneros.

En la région del Orinoco, dice un jesuita, tanta cariedatl es in- 
aguantable; y es positivamente, quizà la que mas variedad ofrece, al 
ménos de la America latina.

Claro es que en esa behetria de lenguajes ha de liaber, y hay posi-



tivamcnto unas, â todas laces, lenyuas matrices, al paso que muclias 
otras son sccuctas de aquellas.

I)e la lengua cariba derivan la guayana, la palcncd, la mapuy y la 
cumanaejota.

El lenguajo a turi es liijo de la salioa.
La bctoijày la girara  son matrices de la atjrica, de la situfa, la 

lolaca, la qùilifdy y otras.
La rnexicana, in yuarany  ticnen tambien infinidad de sccuclas, y 

lo mismo tantas otras que i'ucra moleslo enumerar.
Empcro, las tanguas principales dcl nuevo mundo, json indigenas 

en el sentido propio de la palabra? jSon lenguas primitivas?
Prcciso es contestai* negativamente.

• •
Demostrado hasta la saciedad se encuentra que los antiguos amc- 

ricanos eran,como dice César Cantù, parientes dcl Eyipto y de la 
India.

Acrcditanlo con irrésistible elocuencia las grandiosas ruinas do las 
ciudades enterradas de Palcnquc, Mitlay otras. Dlcenlo portentosos 
monumentos que en cllos admira el curiôso viaiero; restos que supo- 
nen un jiucblo superioren actividad y cultura, al mismo que conquis- 
tô cl pocleroso brazo de Hernan Cortès.

Los templos, murallas é idolos mejicanos, aunque yainferiores en 
gusto, ticnen la grandeza y cl tipo asiâticos.

El mismo sello conservan los monumentos de los Incas dcl Perd, 
su pirâmide, etc. La cerâmica de sus Iluacas, en sus formas y relie- 
ves, es una copia dcl artc ejipcio.

F llix C. S orron.
[Continunru.]


